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Estado curioso. 
En España so cuentan diez universidades: 

Madrid, Harcclona, Sevilla, Valencia, Grana-

di, Santiago, Salamanca, Valladolid, Zarago­

za y Oviedo. En todas ellas so estudia la filo-

loüa, estudios preparatorios y jurisprudencia-

La teología se onseña en los seminarios con­

ciliares dependientes do otras universidades, 

y ademas en la do Madrid, Valladolid, Zara­

goza, Sevilla y Oviedo. La medicina on las 

sieio primeras universidades. 

El total do alumnos (pie han cursado en 

lR.1t en las universidades, institutos do so-

fimil.i enseñanza, colegios y seminarios, as­

ciende á t!1 .(>'.) i alumnos; 4..'»1 ß on Madrid; 

3.1)07 en Harceloua; 2 . . Í05 en Valladolid; 

(2.455011 Sevilla; 2.275 en Valencia; 1.711 

en Granada ; 1.451 en Zaragoza; 1.419 en 

Santiago,- 1.01 i en Salamanca, y Hio en 

Oviedo. 

Han cursado filosofía 12.981; anos prepa­

radnos 1.0H0; teo logía 1.480; jurispruden­

cia 5.1i>7)l; medicina 1.470; cirugía 51, y far­

macia 480. 

Ademas hay las escuelas y estudios espe­

ciales de ingenieros de caminos y canales, do 

minas, de montes, marina, veterinaria, nota­

riado, escuela normaj, dibujo, música y de­

clamación, taxidermia y sangradores ó mi­

nistrantes. | 

Origen de las Academias. 

A la distancia de una milla do Atenas, en 
un apacible sitio plantado de arbustos y á r ­
boles silvestres, se reunía Platón con sus dis­
c ípulos para razonar sobro materias filosófi­
cas: aquel lugar pertenec ía á un rico ciudada­
no de Atonas llamado Academus, el cual v i ­
vió en el tiempo do Tesco. Do aquí viene 
el nombro do academia. 

C icerón entre los latinos dio por a lus ión 
el nombro de academia á una casa do cam­
po quo posoia junto á Puzzol, y en cuyo 
punto compuso las cuestiones académicas . 

Plolomeo Soter, fué el fundador, con el 
nombro de musco, do la famosa Academia de 
Alejandría on doudo reun ió los mayores sa­
bios de aquel tiempo, y les dio la celebro 
biblioteca (pie ou el año do 040 fué quema­
da por Orden del feroz Ornar. Los poetas 
V escritores latinos adoptaron la escuela de 
los griegos, pero Homa no tuvo academia. 

La primera quo apareció entro los pue­
blos modernos, ha sido fundada por Cario 
Maguo, el cual fué su individuo. En el siglo 
siguiente la Inglaterra creó la academia de 
Oxford, fondada por Alfredo el grande: al 
mismo tiempo las ciudades do Granada y 
Córdoba también tuvieron academias funda­
das por los árabes , quo fueron c é l e b r e s en 
poes ía , letras y música . La academia de jue­
gos floréales creada en Tolosa en 1525, es 
la mas antigua de las que existen hoy. ¿ u s 
socios adoptaron el título do conservado­
res de la Gaya Sciencia y los premios que 
so distribuían á los mas distinguidos consis­
tían en llores du oro y plata, como la vio­
leta, el papagayo, la caléndula y la rosa 
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Llanca. En el s i» lo X V aparecieron una mul­
titud do academias, principalmente en Italia; 
la mas cé lebre fué la de Crusca en Flo­
rencia, autora del famoso vocabulario quo cir­
cula ron su nombre. La academia francesa 
fundada en 105o por el cardenal de lliohe-
lien: su divisa era á la inmortalidad. La aca­
demia de inscripciones y Bellas artes creada 
en 161)3 con el fin de trasmitir a l i posteri­
dad lus acciones del grande Luis XIV se­
gún lo afirma Mr. Vol taire. Eu 1701 se re­
formó con la divisa do velaí morí; en 1795 
fué destruida por la revoluc ión y restable­
cida en el instilóte por decreto consular eu 
1805, con el nombre do historia y literatu­
ra antigua, peí o eu 1810 reasumió su pri­
mer nombre. La academia de las ciencias 
I M I l.i.ii en 1000, fué debida al celo de Co l -
bert, su titulo Juvenil el perficil. En 1618, 
Luis XIV futido la academia real de pin­
tura y escultura, y eu 1671 la de arquitec­
tura. En 1769 Luis XII creó la academia 
de cirujia debida al celo de Mr. Peirouie. La 
academia de bruselas lia sido creada eu 1769 
por María Teresa, y organizada por Vauder 
Vinch. La academia real de música, llamada 
la grande ópera , fué fundada eu 1669 por 
el abad Pesvuin. La academia de l'aris da­
ta desde 1820. 

También so llama academia en el lengua-
ge particular el parago donde su aprende la 
equitac ión, á jugar las armas tic. Desde tiem­
pos antiguos se cuent.iu tres géneros de aca­
demias: la antigua fundada y dirigida por Pla­
tón: la media por Argesislao, y la moderna 
quo se atiibu^yu a ( arnrades. 

Francisco Teixeira. 

(E. de G.) 

/Hermoso Cuadro/ 
Hemos tenido el gusto do ver uo magní ­

fico^ sorprendente cuadro pintado á la agua­

da por un artista de Ilota, cuyo nombre ocul­

tamos por no ofender su modestia. El cuadro 

es un retrato de un cabo primero de cazado­

res del número 20. A su izquierda y en lon­

tananza aparece un hermoso castillo de color 

do huevos y tomates. Encima de la cabeza 

del cabo del n ú m e r o 20 se lee el «¡guien-

lo reng lón 

Dios gualde d todos los presentes. 

Este tenglon es sumamente oportuno, «o 

virtud de que el cabo de cazadores del iiúmo-

ro 20 está pintado con el c h a c ó eu la nuno 

en actitud de saludar. A la derecha de dicho 

cabo de cazadores del n ú m e r o 20 se lee li 

siguiente l indís ima cuarteta: 

Gracias a Dios que he llegado 

al lado de mi padre y do mi madra 

y de lodos mis hermanos 

con el morrión eu la mano. 

E l cabo do cazadores del nú mero 20 tient 

en la mano izquierda unos guantes muy es-

lirados, y al lado de dichos guantes hay airo 

reng lón que espresa su nombre y apellido. 

No se crea por esto quo el retrato esta nnl 

piulado y quo el artista le ha visto prrciu* 

do á paucr el nombre de la figura para que 

se sopa quien es, á la manera de otro artista 

que pinto un gallo, y como no su conocieu 

lo (¡ue era, tuvo precis ión de poner debajo 

del - i i i i i i i: i - j este es un gallo pintado. 

Omitimos hablar da olios poimenoresde 

tan be l l í s imo cuadro, y concluiremos felici­

tando .i su distinguido autor, recomendándolo 

á todas las porsouas de buuu gusto y ilicio-

nadas i las bullas arles. * 

MODAS. 

Hé aquí las modas que, según los periódi­
cos d'-stiiiados á dar cuenta de ellas al ñaua­
do elegante, obtienen la preferencia. 

Con respecto á las modas de calle ó casa, 
como la estación ha variado mucho, las olí-
gantes están aun indecisas. Los uagesdosedi 
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los preferidos y so llevarán on el invier-
[i.ira vestirse, como el diablo no lo enredo. 
Lo» sobretodos, por liaborso generalizado 

mucho, se olvidan, aposar do su buen ser­
vicio. 

Los chalecos ocupan su lugar, y traen 
consigo todo ol atractivo do la novedad. 

Ademas , abrigan , porque forman otro 
cuerpo, y es como si se llevara un abrigo 
ioleiiore teniendo esto la ventaja do no des­
figurar el talle. 

Se presume, aunque no pasa de ser una 
presunción, que el paño obtendrá la pre­
ferencia do las elegantes para vestidos, man­
teletas y capas; en particular para las escur­
cones a p ié . También so supono que habrá 
mas variedad cu los adornos quo en el corto. 

Kl terciopelo y el paño exigen especial 
psto y primor en el adorno ó bordado que 
debo guarnecer los trages y manteletas. 

Las manteletas llevarán geuerolineute ca­
pachas. 

Mas largas que las manteletas comunes, 
pero conservando su forma para dejar que pa­
sen los brazos ; llevan una peregrina quo es 
ii capucha, terminada on punta por delante. 
Unidas estas por dos bolones de cada I ido, so 
quitan cuando han de servir de r, qniclu, y 
las puntas se atan debajo dula barba. Estas 
cipas pueden ponerse de paño do dunas, ó 
desuda, y servir para salida do baile. 

La capa ú la (iluminad es la que ol año 
pisado se titulaba Taima, con la diferencia de 
ser mas corla. La Taima no so hacia mas que 
de paño, porque caia sobre los brazos, y el 
terciopelo no l i cué llovibilidad para doblar­
se; pero la llamada Chambord puedo hacorso 
do terciopelo, solo quo por la razón indicada, 
siendo de esta tela, se lo echa monos vuelo. 
Si se quiere quo sea muy elegante, puede 
bordarse, con seda torcida ó con agremanes 
todo alrededor. 

F.l nombre de capa á la Taima ha pasado 
¿la otra que Nova uu cuello o esclavina del 
largo de las dos terceras partes de la capa. 
Tiono esta dos aberturas para sacar los hia­
tos. Debe ser muy cómoda para el rigor del 
invierno. 

La esclavina puedo sustituirse con la ca­
pucha. Añádase á estas formas y denomina­
ciones la capa á la záfiro, y este año obten­
drán la. preferencia con leves variaciones. La 

capa i la záfiro lleva costura en la espalda y 
va abierta por los lados para que pueda ce­
ñirse al tallo. Si so hace del paño un borda­
do del mismo cortado, sienta perfectamente. 
Todos los contornos del paño cortado deben 
ir guarnecidos con una treucillita muy estre­
cha. Bate adorno, aunque sencillo, es muy 
elegante. 

Las modas do hombre han esperimontado 
una metamorfosis completa. Al gusto francés 
sustituye el ingles, preponderante ya en Pa­
rís hace tiempo, y van desapareciendo las for­
mas que en todos los trages se usaban los ú l ­
timos años . 

VA corte de los fracs de sociedad es en es-
tremo sencillo y airoso. Solapa poco abulta­
da y suelta, faldones casi rectos, manga an­
cha y vueltas sin botones en las boquillas. 
Usanso indiferentemente, eu las reuniones, 
azules con botón dorado o negros, pero son 
preferidos estos para etiqueta. 

Las levitas de vestir llevan el talle á una 
altura regular, los faldones tros dedos mas 
arriba do la rodilla, la solapa poco vuelta y 
dos lilas do botones. Son en general negras 6 
verdes muy oscuras. 

L*Sde mañana y pasco tienen una sola h i ­
lera de botones, mas cortas y van unidas las 
solapaa con gemelos: se gastan también muy 
oscuras. 

De gabanes hay dos clases diversas que te 
aplican á diversos usos. Para los días claros 
y serenos do invierno, anchos, de sacos, es 
decir, sin cintura, cerrados con cuatro gran­
des botones; ol cuello do terciopelo, ul co­
lor negro y los faldones corlos: para las aguas 
Igual forma, poro grises ó azules do telas im­
permeables y mas largos. 

Los pantalones rectos, estrechos y de co­
lores oscuros y mezclas poco claras. Si lle­
van trabilla, debe ser estrecha y ponerse con 
un solo b o t ó n . 

Para mañana y paseo los chalecos son de 
la misma lela que los pantalones. 

Los chalecos de vestir tienen dos cortes; 
con solapas anchas los de terciopelo, y de 
banda loi do seda ó lana. Hay g é n e r o s de ter­
ciopelo l indís imos y de dibujos y tintas ca­
prichosas. 



Sombreritos tle luz,. 
Por mas que en contrario so h a b l é , es lo 

.cierto que nos hallamos en el verdadero siglo 

de las luces. Decimos esto porque, según he­

mos leído en algunos d í a n o s estrangeros, en 

varios pueblos de Francia, de ese país de las 

modas por escelenchi, han dado los elegantes 

en llevar de noche eu la tapa, ó como se 

dice vulgarmente en la copa de los sombre­

ros, una luz do gas, por medio de una pre­

paración hecha al efecto, que no mancha los 

vestidos ni mucho menos los mencionados 

sombreros. lis de un efecto maravilloso ver 

eu los paseos y por las calles tal conjunto da 

luces, particularmente en los puntos donde 

las reuniones son mas numerosas. * 

líe l ias Artes. 

No hace mucho ha llegado á París un ar­
tista que ha hecho un viage de muchos meses 
eu Argelia. Pateco increíble la multitud de di­
bujos y curiosos originales que ha traído. 
Tin el número do los materiales que posee se 
encuentran dibujos de las pinturas que ador­
nan las paredes de uno do los palacios do 
recreo del antiguo dey: son los frescos mas 
estraíios que se pueden imaginar, pero su 
origen es todavía mis raro. Habiendo nido 
decir, sin duda, que las habitaciones de los 
pr ínc ipes europeos estaban llenas do adornos, 
no quiso quedarse atrás el dey, ni ser inferior 
en magnificencia. Una mañana, después del 
desayuno, hizo venir á lodos los cautivos que 
tenia eu el baño , y después de haberlos he­
cho colocar eu dos filas e m p e z ó una inspec­
c i ó n , cuyo principio fué enormemente trá­
gico. 

—Sabes pintar? preguntó al primero quo so 
encontraba eu la lila. 

— No, respondió el pobre diablo, quo no 
sabia el motivo porque se le dirigía semejan­
te pregunta, y c r e y ó que era preciso decir 

siempre la verdad á los poderosos que ¡n. 
terrogan. 

Bl dey guiñó el ojo mirando al ohisfK 
que le acompañaba, y este con la prontitud 
do e jecuc ión que le ha distinguido hace mu. 
cho tiempo eu su terrible obcio, desenvainó 
su yatagán y e c h ó abajo la cabeza del des. 
dicha Jo que no sabia coger el pincel. 

La misma pregunta le d i r ig ió al segundo, 
Este, turbado por el e s p e c t á c u l o que acababa 
do ofrecerse á su vista, se puso á balbucear: 

— S i uo sin embargo.... 
. —No estás bien seguro? repl icó el dey. Y 

un segundo guiño fué seguido de una segun­
da cabeza que fué rodando eu medio de los 
cautivos. 

Felizmente el tercero era uno de osos pi. 
risieuses quo conservan eu lances apurados su 
sangro fría, y con la mayor soltura esclamó: 

— S í , soy pintor, ciertamente. ¿ 'Juó desea 
V . A . , qué pide, en qué podemos servirlo? 

lil dey sumamente satisfecho se sonrió y 
lo dijo:—Ya te lo diré , y cont inuó su revista. 

lil ejemplo del parisiense fué contagioso: 
todos los piisioueros se convirtieron de re­
pente eu disc ípulos do (iros, de David, da 
Girodet, de Morillo. No h a b í a allí mas quo 
pensionados de liorna y premiados do la es­
cuela de Helias arles, lil déspota tuvo j su 
d i spos ic ión unos veinte artistas, los puso á 

las ó r d e n e s del parisiense, que so apresuio 
a pedir á S. A . un programa. 

Quiero (iiio pinte* la Meca, la tumba de 
Bfahoraa, indios, piiucipak-s victorias por 
mar y tierra; y luego lo que quieras. 

lil parisieuso no lo hizo repetir.— Con­
venido, dijo, creo que quedará contento V. A. 

Se trajeron pinceles y colores. Se aban­
d o n ó el p i l . i c i o á nuestro intrépido director 
rpie dio libro curso á su imaginación y eje­
cutó é hizo ejecutar el mas asombroso pano­
rama quo so halla pintado jamas cu las it'gias 
paredes. 

Por hacer el sepulcio de Mahoruo, pintó 
el do N a p o l e ó n en Santa Llena. Como la 
re l ig ión musulmana prohibe reproducir las fi­
guras por medio del dibujo, no se ven en las 
batallas navales mas que barcos que dan te­
mibles abordajes, pero sin una sola persona. 
Las balas se cruzan en todos sentidos, y no 
se vé mas quo humo y fuego. 

Recordando los juego3 da su iufaticia I» 



T¡nn a la memoria la linterna mágica, y nues­
tro artista añadió, como allí dicen, al señor 
Sol, 'I l<i señora l.nnn y d las señoritas Es­
trellas, pero sin hacerles ojos, narices, ni 
linca. Ta rabiad quiso representar las mara­
villas de la naturaleza, y así es que hay vol­
canes, tempestades y el día y la noche. 

Por fortuna para el parisiense y sus ayu­
dantes, el dey quedó encantado. No se en­
traba en el palacio; por consiguiente los cu­
riosos no tenían ocas ión de ejercer su crí­
tica. Los pobres diablos conservaron sus ca­
bezas, y la fuerza de los acontecimientos ha 
permitido ahora a un verdadero artista hacer 
conocer el resultado do esta lucha interesan­
te entre la ignorancia y la necesidad. 

T K V T U O Í M U X C I P V L 

Son tan vistas y revistas las comedias quo 

la compañía de esto coliseo suele poner en 

escena, que sin embargo do ser alguna de 

Mérito, está algo fastidiado el p ú b l i c o . Es 

wiimjel y El amante universal, representa­

dos en la última semana, so hallan en es­

to caso. Los concurrentes al teatro ya la 

saben do memoria, y de aquí el disgusto y 

Hiborritnicntd propios de la falla do no­

vedad y do que con frecuencia o í m o s que­

m a á muchos. 

No ha sucedido lo mismo con el Sancho 

Garcia, pues aun cuando ya visto, no ha si­

do muy repetido. Por otra parte, los dra­

mas de gran mérito no cansan aun cuando se 

oigan muchas veces, como las comedias do 

costumbres. En estas, una vez conocido ol ar­

gumento y las escenas á que dá lugar, es-

lá satisfecha la curiosidad. Pero en los dra­

mas, ademas do esto hay que atonder á los 

elevados conceptos, propios por lo c o m ú n de 

«te género do composiciones, á las intere­

santes situaciones, y sobre todo, á los so-

verbios versos con quo ha de estar escrito» 

si ha do merecer si quiera la calif icación de 

bueno. Y como en una ni dos representa­

ciones no os dable atender bien á todo y 

conservar lo principal en la memoria, no dis­

gusta la repet ic ión de un drama de m é r i t o , 

como lo son generalmente los del señor Z o r ­

rilla, antes bien, goza mas el espectador en 

la segunda ó tercera r e p r e s e n t a c i ó n , que en 

la primera, pues así ya ha tenido tiempo de 

percibir y comprender muchas de las belle­

zas que se escapan en la vez primera. No 

así Borrascas del corazón, drama soberana­

mente tonto, on el quo una muger se mue­

ro do amor durante tres actos, y por un 

hombro quo halda visto de paso en un bai­

lo, y do quien había también de paso escu-

i l in io una do aquellas palabras galantes que 

se dirigen ú casi todas las señoras . No hay 

sufrimiento por segunda vez p ira oir las Bor­

rascas del corazón, y sin embargo, su ha 

repetido á la trágala mas do diez veces en 

el loatro Principal, y ha sido uno 'lo aqué­
llos con que nos ha favorecido la compa­

ñía esta última suman a. ¿Porqué eu su lugar no 

representaron ol Fernando de Antequera, ó 

la primera parto del Zapatero y el rey, ó en 

on liu, uno de aquellos dramas cuyo m é r i ­

to está al alcance de la mas ruda persona? 

Todavía hay de esto remedio, y antes que 

dejo á Cádiz el señor Guerra, mucho le agra­

decerían los concurrentes al teatro, pusie­

ra en escena uno de estos dramas, por­

que ya d e s p u é s hay que perder las esperan­

zas. Ademas, si el s eñor Guerra entendiera 

su interés , debería ejecutar con frecuencia 

dramas heroicos, como los de Zorrilla, por­

que es donde se distingue, y posee su her­

mosa y sonora voz y su buena presencia. E n 
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el Sancho García dejó muy satisfecho al pú­

blico, quo lo aplaudió repetidas veces y lo 

l lamó á la escena, escuchado el drama. Ver­

dad os quo estuvo f e l i c í s i m o , teniendo algu­

nos momentos do inspirac ión , sobre todo, en 

las escenas que pasan en el ú l t imo acto, en­

tre el conde y su madre, i'.l papel de esta 

no estuvo mal interpretado por la señora T o ­

ral; sin embargo, h u b i é r a m o s querido ver en 

•esta actriz algún mas fuego, mas exaltación 

de la que tuvo durante las terribles escenas 

en que después de una horrible lucha cutre 

su criminal pas ión y su amor, promete á su 

amante quitar la vida á su hijo en cumpli­

miento de lo que olla creía su destino, anun­

ciado por un sabio jud ío . En estas y cu otras 

muchas escenas nos pareció algo fría, y es 

lástima este defecto en una actriz quo no ca­

rece de inteligencia cómica; lo cual prueba 

qu« no basta el buon entendimiento á uu ac­

tor si le faltan los dotes naturales. Mucho, 

es cierto, puede el arte, pero no siempro 

le es dable vencer á la naturaleza. A quien lo 

falta voz jamás podrá recitar con energía unas 

cuantas octavas, y si se esfuerza, se ahoga y 

destruirá todo el buen efecto que los heroi­

cos versos produjeran. Sí Arjoua, por ejem­

plo, pretendiera ser trágico, seguro (pie no 

lo lograría, sin embargo de sus prendas c ó ­

micas; porque le faltan para ello la voz y la 

piesencia; es decir, porquo la naturaleza se 

negaría á ello. En mas baja escala le sucede 

lo mismo al señor Movida, que siendo bas­

tante regidor en el género c ó m i c o , es muy 

endeble en el d e s e m p e ñ o de los papales dra­

mát icos . Su parda y escasa voz se oponen 

á que pueda declamar en un drama ó en 

una tragedia. Así que en la ejecución del pa­

pel de mozo que se le confió en el Sancho 
Garda, estuvo fatal, y todo por su voz (en 

aquella noche peor que en ninguna otra) se 

nagaba á ejecutar lo quo su entendimiento lo 

decía . 

Siempre que los papeles no piden grart 

vohemeucia on la actriz, sino llanto y triste­

za, la señora Toral los ejecuta períoclauien-

te. En las borrascas del corazón esta en su 

elemento la primera dama, y nada hay qus 

pedirle. E l señor Lozano d e s e m p e ñ ó perfec­

tamente el del marido de doña Blanca. Sa 

voz lenta y pausada, sus modales graves, sa 

presencia , todo es aproposilo en el señor 

Lozano para esta claso de papeles; y si algu-

ñas veces pareco f r i ó , es quizá efecto de su 

gran naturalidad, de la quo se conoce nunca 

quiero apartarse. Este mismo defecto (si es 

que puede reputarse como tal) han achaca­

do muchos al señor Romea, y por cierto no 

le ha impedido ser un gran actor. 

Por primera vez se presentó el viernes 

el señor Koldun on la linda comedia do Bre­

tón FA pelo de la dehesa y en la pieza Loi 

guantes amarillos. Esto actor, reputado ron 

justa razón por uno de los mejores graciosoi 

de los teatros do España , no pudo sin embar­

go caracterizar bien el papel de don Frutos 

de Calamocha. Su figura fina y su voz s» 

oponían á ello. Tan cierto es, como antes di­

jimos, que no siompre el arte puedo vencer 

á la naturaleza. Quienes habían visto á Loiu-

bi'a ejecutar aquel papel con una propiedad 

admirable, debió encontrar antenoche un gran 

vacio en el dusempoño del mismo por el se­

ñor Boldun. 

En la pieza si quo estuvo inimitable. El 

papel del bailarín estaba en su cuerda y en 

sus facultades, y asi es que agradó tanto, qM 

.1 cada momento se oiau las risas generales 

del públ ico cscitadas, no tanto por los chis­

tes do la p i e z a , cuanto por los opoiiund 



movimiento*, salios, biincos y gest iculación 

del bailarín. Muchas veces hemos visto esta 

pieza ejecutada por di veíaos actores, pero nun­

ca tan bien como por el gracioso <|uu ha reem­

plazado al señor Capo, cuya íalla ya no se 

liace sentir, pues apesar de ser esto un actor 

jocoso de gran mér i to , vale mas en nuestro 

concepto el señor Uoldun, porque á la dis­

posición, inteligencia y dotes del señor Ca­

po, une mas práctica en el toatro; es decir» 

mayor maestría. 

Mucho ha ganado la compañía con la ad­

quisición del señor Holdun, y no decimos la 

empresa, porque parece ser que so ha pre­

sentado en quiebra, sin duda á causa de las 

pérdidas enormes que debe haber tenido con 

motivo de la estada de los infantes en C á ­

diz, en cuya época hubo días do no cabei 

le en el teatro. 

Según aseguran personas muy bien infor­

madas, so trataba do disolver la compañía, 

burlándose así del p ú b l i c o y de los pobres 

| adores esciitnrados. Pero el señor Ordoñoz, 

que por lo visto no es de aquellas autorida­

des cpio permiten ciertos abusos cuando os­

la en sus manos evitarlo, ha puesto al mal un 

•dudable remedio, merced al cual no estaré" 

mos privados de las funciones dramáticas pro­

metidas al púb l i co . 

En la gran villa do Rota ha circulado una 

papeleta anunciando un tal don Antonio Mo­

reno dos conciertos de guitarra, que a la ho­

ra esta habrán tenido lugar con gran conten­

to y placer de los habitantes de aquel pue­

blo. Y ya que de ellos no hayan podido dis­

frutar los gaditanos, gocen en cambio de la 

lectura de un anuncio digno de ser esculpido 

<nbronce con doradas letras, á fiu de quu 

pasara á la posteridad como una muestra de 

los adelantamientos que en punto á anuncios 

se han hecho en el presente siglo. 

No omiteremos ni una sola palabra; no 

alteraremos tampoco la ortografía: si tal h i ­

c iéramos rebajaríamos el méri to de este es­

crito, y privaríamos á nuestros lectores de 

una gran parte de la admiración que lo causa­

rá tan notable documento, bastante para acre­

ditar á su autor como una especialidad en las 

letras. 

Ya es tiempo de insertarlo y no mortifi­

car á nuestros lectores con preá m bul o s qub 

retarden la satisfacción de un placer. 

Dice de esta manera: 

TEATRO. 
«Ayandosc de paso /'. Antonio Moreno en 

esta Villa tiene el honor de ofrecer asus cur­
tos abitantes un concierto de Guitarra, en el 
Teatro, ó Reñidero, el cual sedará por lo sin­
gular anuncio mostrar barias abilidades con 
el permiso de el Sor. Alcalde Constitucional 
d motivo seofrece el dar ejecución d el Publi­
co, con diverciones estraordinarias para que. 
todo cnanto sea posible enel comando, espon­
gan suardienle facultades para que atendien­
do d esta fiiui ion que seild, toda persona con­
curriendo d ella siesde sugusto onrrarme, en 
la cual función serán en o Actos; 1 "Interme­
dio Cuya ficcena será para diverrion del Pu­
blico, dispone él profesor tocar barias piezaz. 
1. a Calicier. 2 . a la norma. 5 . a Variación de 
aguado. 2 . ° Acto. 1. a Variación de Rosinis. 
í . * Ejecución de Estraú- 5.* Variaciones de 
Canicer.i* Variaciones del famoso Cadenas. 
5. a Variación (¡airado. (V a el tango Ameri­
cano. 8. a Canción del Naranjero. 9 . a Can­
ción de la Lusiría divertida. Seanuncia tocar 
con 2 pañuelos, todo se ejecutará con la agi­
lidad de fenómeno eslraordinario. 

Nota.—Seadvierte que sedará 2 funciones 
i 1.A Lunes. 2 . a Martes en la Cual función por 

ser la ul ofrece tocar con 2 Gaitarras á la 
I isqnierda una, ya la derecha otra... y después 
¡ para finalizar tocará la Jota... y una Can-
j ción Con sola una Guitarra tocándola con el 

pie. Cosaadmirable. 
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Ya habrán visto nuestros lectores quo ol 

don Antonio Moreno ha ofrecido á sus curtos 

chitantes (por poco no son encurtidos) un 

concierto en el teatro ó reñidero, el cual se 

dará Cuando llegamos hasta aquí croi-

mos que se iba á hacer donac ión del reñ ide ­

ro, pero dospuos vomos que se dará por lo 

singular anuncio. Esto, sin duda querrá de­

cir que el dueño del teatro ha dado el editi" 

cío al guitarrista en cambio del auuacio sin­

gular. Lo cual prueba su gran valor, no des­

conocido al dueño del teatro reñidero . 

» i 

misce lánea . 
—MISIONEROS PERSEGUIDOS»—Según noti­

cias recibidas do la China, la corbeta fran­
cesa Capricieusc, d e s p u é s de cruzar á lo 
largo do las costas do Corea, v o l v i ó á Macao, 
desde donde iba á marchar á Touquin, á 
reclamar los misioneros quo habían sido ar­
restados por orden del gran mandarín de K e -
cho, de cuyos pormenores había sido infor­
mado el capitán por el cónsul francés en Sau-
ghat. Hace algún tiempo quo las autoridades 
de Cochinchina, Thibet, Laosy Touquin ma­
nifiestan gran severidad contra los cristianos: 
varios misioneros han sido decapitados y otros 
presos, inspirando la suerte de estos muy se­
rios temores. 

ESTUWAGANC.IA.—Escriben do L o n d r e s con 
fecha "2 del pus ido. 

Dos señoritas de 22 y 18 años y una se­
ñora ya de edad que las serbia de. aya, so han 
paseado ayer por el cuartel aristocrático de 
Londres. Iban vestidas con el trago ú l t ima­
mente adoptado por las señoras do la asocia­
ción llamada Hloumcrisnio (nombrado así por 
su inventora Amelia llloninur) es decir, de un 
pantalón sin falda, y de una casaca y túnica 
que baja un poco mas abajo do la rodilla. 
Cuando la respetable matrona y las dos s e ñ o ­
ritas hubieron dado dos vueltas por el Belgra-
\c-Squarc, tiente ii la casa del conde du Elles-

morc, la turba atrailla por l l estrañeza do su 
trage, ha prorrumpido en gritos descompasa­
dos, sdvidos tan fuertes, que han tenido quo 
acogerse al primer coche s imón q u e han en­
contrado y volverse á su casi. 

Mímicos FEMENINOS.—Con este epígrafe 
leemos en un per iódico ingles lo siguiente: 

En Boston (Estados-Unidos du América) 
se acaba do establecer una sociedad que lle­
va por objeto instruir al sexo femenino en los 
diferentes y variados ramos du la medicina. 
Con este objeto su ha reunido ya una sumí 
considerable para encargar á París toda clase-
de aparatos, maniquíes , instrumentos de ciru­
gía y do anatomía, con todo lo demás que 
so necosila para formar un gabinete comple­
to de anatomía. 

CARTA AUTÓGRAFA.—Santa Cruz de Mule-
da: jomio Cresostomo Luna: ma legrare talles 
con la escabal salud que yo para mi deseo: 
saberas que tu p nlre ha muerto, lo qur nula 
escribo por no darlo pesar: havio un entierro 
muy soteno y gravo insist ió el tío cabildo con 
las sobrepolfliias y camisas do juera, los niiii-
daugiiilos con los zurríales , la guisapouderil 
y el artesón de prata gr.tnib •' saberas como 
tu primo Cíncamocha ha salió con el pauipi-
rolai de que quiere ser so ldóle y pelseguirll 
iglosia, esla mu adelaiilao, ha p.isao los ti-
uiouiiiialivos, y va vel de eulrar eu las esenn-
jur.icioucs; agora no te escribo, porque ilciu-
pues lo saberas cuando tu maudu otra: tu ma­
dre Marta. 

¿Qué tal el modelo presente? ¡Lástima quo 
la tal Marta no dé lecciones eu la curlu! 

C A D I Z : 1851. 

l l l I ' U E N T A O E D. FRANCISCO P A N T O J A , 

caite del Laurel, n." 12'J. 
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